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Resumen: Se analiza el uso que hacen las personas de las 
tecnologías de la información y de la comunicación bajo la 
metáfora de los Digital Visitors and Residents. Según los 
resultados, el uso de las tecnologías, internet y las redes 
sociales depende en gran medida de la situación y el con-
texto. Así mismo se reflexiona sobre los efectos de la infoxi-
cación y estrés tecnológico, y sobre las distintas posturas 
frente a la autorregulación del propio comportamiento.
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Abstract: An analysis of how people use information and 
communication technology under the metaphor of Digital Visitors and Residents, the results of which 
show the use of technologies, the Internet, and social networks depends heavily on the situation and 
context. This article also reflects on the effects of technological stress, infoxication, and the different ways 
people self-regulate their technological behavior.
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Introducción
En los últimos años se ha generalizado el 
hecho de pasar gran parte de nuestra vida pro-
fesional y personal en conexión digital. Factores 
tales como la presencia extendida de dispositivos 
portátiles (laptops, tablets, smartphones, etc.), 
la proliferación de espacios con cobertura wifi, 
y el continuo flujo de comunicación a través del 
correo electrónico, las apps, las redes sociales 
digitales, la mensajería instantánea o la telecon-
ferencia, etc., han convergido para sumergirnos 
en un estado, a veces, de permanente conexión. 
Todos estos instrumentos nos han facilitado nota-
blemente la vida, de hecho nos la han cambiado. 
Los cambios afectan la forma de relacionarse con 
los demás, de trabajar o de tener espacios de ocio. 
Todo ello, a su vez, nos plantea algunas cuestio-
nes e inquietudes respecto al uso de tecnologías, 
herramientas y recursos digitales.
Seguramente los beneficios de la hiperco-
nexión digital superan sus desventajas. A pesar 
de ello, aunque sus efectos negativos sean pocos, 
o incluso leves, debemos prestarles atención. 
Un uso desmedido y compulsivo de la conexión 
digital, puede ser percibido, en cierta medida, 
como una amenaza para nuestro desempeño 
profesional, o quizá como obstáculo para una 
armoniosa vida personal, familiar y social. La fal-
ta de concentración y la superficialidad pueden 
influir en nuestra productividad y creatividad en 
el entorno profesional, y también en nuestras 
relaciones de todo tipo. Estos aspectos han sido 
apuntados por bibliografía reciente (Morrison; 
Gómez, 2014; Serrano-Puche, 2014; Gómez-
Hernández, 2012). 
Si observamos nuestro entorno cercano o exa-
minamos críticamente nuestros propios compor-
tamientos, estas preocupaciones apuntadas por la 
bibliografía están fundamentadas en nuestra rea-
lidad cotidiana. La sensación de que dispositivos 
y aplicaciones digitales, en teoría instrumentos a 
nuestro servicio, pueden alzarse como auténticos 
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“señores” de nuestro com-
portamiento, reclamando 
continuamente nuestra 
atención inmediata ante 
un flujo ininterrumpido 
de inputs que nosotros 
mismos realimentamos 
con nuestras respuestas, 
está presente en el día 
a día. Muchos hablan de 
‘infoxicación’, ‘adicción’, 
‘tecnoestrés’ o términos 
similares al referirse a su 
propia experiencia. Y casi 
todos hemos oído a algún 
colega, amigo o pariente 
hablar acerca de deter-
minadas prácticas para 
intentar racionalizar, casi 
como autodefensa ante 
esta situación: “ayunar” 
digitalmente durante 
cierto período de tiem-
po, “quitarse” de una red 
social, usar un teléfono 
menos “inteligente”, etc. 
Sin ser acaso conscientes de ello, estas personas 
están poniendo en práctica medidas en la línea 
de lo que viene en llamarse pushback o digital 
detox (Ortoll, 2014). A continuación vamos a 
plantear unas reflexiones sobre prácticas indivi-
duales o colectivas en esta línea. Y apuntaremos 
como conclusión algunos aspectos en relación con 
nuestro sector profesional y disciplina académica.
Prácticas individuales y colectivas
Se trata de optimizar el control sobre nuestra 
relación con el entorno digital, sacando el mejor 
partido del uso de ese entorno como facilitador 
del acceso al conocimiento y la comunicación. En 
expresión de Serrano-Puche (2014), la preten-
sión es “recuperar el señorío” sobre el conjunto 
de instrumentos tecnológicos disponibles para 
nuestra conexión digital. Para ello formulare-
mos una serie de preguntas, y exploraremos sus 
implicaciones en comportamiento o decisiones 
cotidianas. 
Para la formulación de estas cuestiones ten-
dremos en cuenta nuestra reciente experiencia 
en una investigación sobre actitudes, motiva-
ciones y comportamientos de los usuarios en 
el entorno de información digital. Se trata de 
la aplicación a universitarios de la Universitat 
Oberta de Catalunya del proyecto de investi-
gación Digital Visitors and Residents, realizado 
en colaboración con Lynn Connaway de OCLC y 
con nuestro colega Agustí Canals. El trabajo de 
campo de la primera oleada del proyecto se rea-
lizó en universidades de Reino Unido y Estados 
Unidos (White et al., 2012; Connaway et al., 
2013). La investigación se basa en la propuesta 
teórica de White y Le-Cornu (2011) para ana-
lizar el engagement de los usuarios al entorno 
digital. Ellos proponen distinguir entre ‘visitan-
tes’ y ‘residentes’: 
- los ‘visitantes’ tienden a usar las aplicaciones 
digitales como instrumentos, para motivos 
concretos y durante un tiempo limitado, sin 
dejar un rastro social significativo de su pre-
sencia; 
- los ‘residentes’ pueden estar continuamente 
conectados a un determinado servicio, por una 
variedad de motivos y dejando un rastro social 
significativo. 
No se trata de una dicotomía, sino que cada 
uno de nosotros como usuario puede presentar 
una combinación de rasgos de visitante o de resi-
dente, no sólo respecto al conjunto de su entorno 
digital, sino también dependiendo de la aplica-
ción que se trate. Así, alguien puede comportarse 
como ‘residente’ en Facebook y como ‘visitante’ 
en LinkedIn, etc. 
“Un uso desmedido y compulsivo 
de la conexión digital puede afectar 
nuestro desempeño profesional, o ser 
obstáculo para una armoniosa vida 
personal, familiar y social”
Un cuadrante personal/institucional – visitante/residente puede ayudarnos a au-







La tipificación expuesta puede resultarnos útil 
como método de autoanálisis y para reflexionar 
sobre nuestro propio comportamiento, al hilo 
de lo cual podemos plantearnos las siguientes 
preguntas:
¿Quiero o necesito modular mi propio compor-
tamiento para optimizar la gestión de mi tiempo? 
¿Bajo qué principios? ¿Implicará ello a su vez 
decisiones tecnológicas?
Seguramente nos conviene revisar nuestro 
comportamiento, y un primer paso útil para ello 
puede ser analizar nuestra presencia en el con-
junto de los espacios digitales en los que pode-
mos estar presentes: Google, correo electrónico, 
la intranet de nuestra organización, Facebook, 
Twitter, LinkedIn, etc. Cuando preguntábamos 
a nuestros entrevistados cuántas horas diarias o 
semanales estaban conectados, raramente obte-
níamos una cifra concreta de horas. A menudo las 
respuestas eran: “permanentemente”, o, “no sé”. 
En cambio, en algunos casos los entrevistados, 
de forma voluntaria decidían limitar su presencia 
online.
Como principio general podríamos pregun-
tarnos de entrada si somos más bien ‘visitantes’ 
‘residentes’ respecto a los citados espacios e 
instrumentos. Y estar atentos a nuestras propias 
dinámicas y ritmos de trabajo, tanto en lo que 
respecta a nuestra comodidad individual como 
a las demandas de nuestro entorno personal o 
profesional.
Para acotar el tiempo dedicado a los espacios 
digitales es importante determinar en qué medi-
da nuestra concentración y productividad se ven 
afectados por ello, y qué tipo de conexión espera 
de nosotros nuestro entorno. El concepto de la 
multitarea, y su relación con la capacidad de aten-
ción, también ha sido discutido en la bibliografía. 
Karpinski et al. (2013) o Sana, Weston y Cepe-
da (2012) analizan los efectos de la multitarea 
en el rendimiento académico de los estudiantes, 
con especial atención al uso de redes sociales y 
ordenadores portátiles. 
Un aspecto importante es la selección de los 
espacios digitales donde nos interesa mantener 
una presencia activa y actualizada, tener pre-
sente la identidad que estamos proyectando en 
ellos, ya sea con información estática sobre noso-
tros o incluyendo comentarios a información de 
terceros. Más de una persona a la que hemos 
entrevistado no está presente en Facebook y/o 
en Twitter, y parecen tan productivos y felices 
como el que más. En cambio, esas mismas per-
sonas pueden conectarse frecuentemente a un 
site o comunidad muy especializada. Tal como 
comentan Connaway and Dickey (2010) en 
el informe The digital information seeker, la 
conveniencia es un factor determinante en el 
momento de vincularnos con las tecnologías 
y los espacios digitales. Es decir, la vinculación 
que establecemos con determinadas tecnologías 
o recursos dependerá mucho del contexto y de 
la situación en la que nos encontremos, y quizá 
lo que en un momento determinado nos puede 
resultar útil y necesario, en otra situación o con-
texto específico puede dejar de tener sentido. 
La decisión sobre si una hiperconexión nos 
está resultando más o menos ventajosa o desven-
tajosa, la decisión de en qué espacios digitales 
nos interesa ser ‘residentes’ y sobre qué espacios 
digitales nos interesa ser ‘visitantes’, la debemos 
tomar nosotros en función de nuestra realidad y 
cómo nos sintamos en cada situación. ¿Nos senti-
mos desbordados, asfixiados, ansiosos? ¿O por el 
contrario nos sentimos satisfechos, productivos, 
alegres? El acto de autoanalizarnos y decidir 
optar por modificar nuestros hábitos dependerá 
en mucho, o debería depender, de los beneficios 
(sobre todo emocionales) que nos aporte cada 
situación.
“Se trata de optimizar el control sobre 
nuestra relación con el entorno digital”
http://www.jisc.ac.uk/media/documents/publications/
reports/2010/digitalinformationseekerreport.pdf




Después de autoanalizarnos, decidir 
y actuar
Una vez tengamos claro esto, hay una serie de 
decisiones que podemos tomar, en lo que atañe 
tanto a hardware como a software, que deberían 
estar en coherencia con el tipo de conexión que 
deseamos tener.
Una posible decisión atañe al repertorio de 
dispositivos de hardware. Una opción expeditiva 
sobre ello, y quizá un tanto simple, es cambiar el 
smartphone por un teléfono más ‘tonto’. No deja 
de ser una forma de retomar el control sobre la 
decisión de conectarnos, haciéndola más cons-
ciente y más controlable, renunciando de entra-
da a una conexión permanente que no se juzga 
imprescindible. Morrison y Gómez (2014) citan 
algunas jugosas explicaciones de personas que 
han tomado esta decisión. Como variante más 
sofisticada sobre esa misma idea, sin tener que 
renunciar a las prestaciones de un smartphone 
existe una app denominada Digital Detox, que 
ayuda a desconectar el aparato según defina el 
usuario (Ortoll, 2014).
En cuanto a software, una interesante posibi-
lidad que se nos ofrece en cuanto a la escritura 
es recuperar el placer intelectual y la productivi-
dad que supone la escritura sin interrupciones. 
A ello nos pueden ayudar procesadores de texto 
que ofrecen al usuario la capacidad de aislarse 
de internet para mejor concentrarse en la tarea 
de escribir. A destacar las siguientes: FocusWri-
ter, Ommwriter, Q10, WriteRoom, WriteMonkey 
(Fitzpatrick, 2010). 
Otra opción es diferir la lectura online de un 
contenido en principio interesante, para reali-
zarla en el momento más adecuado, con la tran-
quilidad y concentración deseables. A ello puede 
contribuir el uso de aplicaciones como Instapaper, 
Readability o Pocket, o de marcadores sociales 
como Delicious, Diigo o Evernote. 
Personas a las que hemos entrevistado han 
ejercido opciones como éstas por su propia ini-
ciativa, simplemente atendiendo a su situación 
particular. La idea en todo caso es que la propia 
tecnología nos puede ayudar a una mejor gestión 
de los comportamientos de conexión y desco-
nexión más adecuados a nuestra conveniencia en 
cada momento y según nuestras circunstancias.
Por supuesto, estas cuestiones, que estamos 
comentado desde un punto de vista individual, 
podrían plantearse también desde un punto de 
vista colectivo. Una organización o un colectivo 
de cualquier tipo podrían (o más bien deberían) 
considerar qué conductas de conexión y desco-
nexión les interesa fomentar, sean tipo ‘visitante’ 
o ‘residente’. No obstante, las iniciativas que nos 
constan en este sentido, no van más allá de una 
reacción defensiva en el sentido de limitar la 
conexión, de forma a veces curiosa. Los ejemplos 
de ello pueden ir desde acuerdos informales entre 
grupos de amigos para desconectar los smartpho-
nes durante la cena y sobremesa (Kim, 2012), 
hasta leyes nacionales para limitar el intercambio 
de correos de trabajo fuera de horario laboral, 
elaborada con el consenso de empresarios y sindi-
catos (La vanguardia, 2014). En cuanto al ámbito 
empresarial, algunas multinacionales han instau-
rado el día sin correo electrónico (Ortoll, 2014) y 
la formación sobre la gestión del correo electróni-
co forma parte de la oferta de formación interna, 
como ilustran algunas experiencias (Sainz-Aloy; 
Soy-Aumatell, 2011). A pesar de ello todavía es 
necesaria más investigación para determinar los 
efectos de dichas iniciativas. 
Conclusión
El concepto Digital visitor and resident resulta 
útil para evaluar el comportamiento individual 
de los usuarios respecto a las tecnologías de la 
información y la comunicación. Quizá la cuestión 
clave sea diagnosticar el tipo de comportamiento 
en una situación determinada y ver en qué medi-
da los sistemas y políticas de información de las 
organizaciones pueden mejorar gracias a dichos 
análisis. Así mismo, la riqueza de información que 
nos proporciona un ejercicio así resulta muy útil 
para tomar decisiones informadas sobre la oferta 
de servicios, o incluso para el planteamiento de 
acciones formativas en alfabetización digital, 
ya sea desde un punto de vista generalista (por 
ejemplo, en instituciones educativas de todos 
los niveles) o más particulares (por ejemplo, en 
empresas que quieran fomentar un tipo de cul-
tura digital concreta).
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de la Informació i la Comunicació
*    *    *
Regular nuestro tiempo de forma 
reflexiva
José-Antonio Gómez-Hernández
Me parece una aporta-
ción muy interesante, y coin-
cido con el planteamiento, 
que es muy matizado. Es 
necesario enseñar a auto-
rregular la conexión digital, 
para que a sus beneficios 
no se superpongan incon-
venientes citados: ansiedad, 
dependencia, superficiali-
dad, procrastinación. Creo que se debería incluir 
en los programas de alfabetización informacional 
la enseñanza de cómo organizar el propio tiempo 
dedicado al acceso, uso y comunicación de infor-
mación en contextos digitales. Promoviendo la 
reflexión y los valores para decidir sobre las prácti-
cas digitales y sus momentos (incluyendo la desco-
nexión), y enseñando las herramientas de gestión 
del tiempo como aplicaciones o programas de 
calendario y tareas, para un uso comedido.
Una experiencia reciente
La expongo como una autocrítica :-)) que 
ejemplifica la inquietud que plantean Eva y 
Josep. Hace unas semanas al cambiar de móvil 
decidí probar algunas aplicaciones preinstaladas. 
Con ello, el móvil empezó a contar mis pasos, 
informarme de los avances y felicitarme cuando 
lograba el objetivo diario de ser más activo. Como 
esto me motivó, empecé a registrar también las 
salidas en bicicleta, y a cada kilómetro me daba 
información de la distancia recorrida y a qué velo-
cidad, las calorías consumidas, la ruta por la que 
había ido… Además, dejé que la aplicación regis-
trara mis horas de sueño, y empezó a preguntar-
me por las horas dormidas. Luego me pidió que 
le informara de las comidas, pues puede gestionar 
el peso que debería perder. Ya esto me ha estado 




robando bastante atención y haciéndome sentir 
controlado, pero es que además, como mi provee-
dor de televisión e internet me regaló seis meses 
de Netflix, que se puede instalar en el móvil y el 
PC, a veces veo series de televisión en cualquier 
pantalla. Más: como las aplicaciones de las redes 
sociales y de la prensa digital traen activadas por 
defecto las notificaciones, me empezaron a llegar 
sonidos y vibraciones de alerta invitándome a leer 
contenidos, comentarios y noticias de diversos 
medios, sumándose a los avisos de mensajes en 
Whatsapp y de las cuentas de correo. Sin olvi-
dar las ofertas de las aplicaciones de venta por 
internet, que a primera hora de la mañana y de 
la tarde me venían mandando sus mensajes con 
tentaciones de compra. Y descubrí que con Screen 
mirroring duplicaba la pantalla del móvil en la de 
la televisión para “disfrutar” los contenidos con 
más calidad… El resultado ha sido una excesiva 
conexión, que absorbe mucho tiempo, baja mi 
rendimiento, y le resta atención a otras aficiones.
Quizá la desconexión más larga que tenga, 
aparte de las horas de sueño, sea cuando voy a 
nadar a la piscina, un rato en que puedo pensar 
sin distracciones, pues no he llegado a comprarme 
los auriculares con los que algunos oyen música 
mientras nadan.
Afortunadamente he decidido poner freno a 
esta excesiva captura de mi atención: la clave está 
en regular nuestro tiempo de modo reflexivo, y 
discriminar en función de la relevancia y la moti-
vación, como explican Ortoll y Corbasí.
Móviles en la enseñanza
Una cuestión que vinculo con este tema es la 
de cuándo será mejor introducir los dispositivos 
móviles en la educación. Quizá hacerlo demasiado 
pronto, desde los primeros momentos de la etapa 
infantil, no es lo más conveniente para que los 
nuevos “residentes digitales” puedan aprender a 
decidir sobre su hiperconexión futura. Hace unas 
semanas leía en El país “Sin ordenadores ni wifi: 
así son los colegios que triunfan en Silicon Valley” 
(Abundancia, 2016), un artículo sobre las peda-
gogías alternativas, que retrasan la introducción 
masiva de la conectividad con el fin de conseguir 
un mejor aprendizaje de la toma de decisiones, la 
creatividad o la concentración (UIV, 2015).
Mirad la viñeta de El Roto de hace unos días: 
“una pantalla es una ventana; muchas pantallas, 
un muro”.
Se puede leer algo más sobre este tema en 
una nota anterior: “La gestión del tiempo como 
dimensión de la competencia informacional” 
(Gómez-Hernández, 2013).
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Planificación y objetivos claros
Nieves González-Fernández-Villavicencio
Los residentes y visitan-
tes digitales vuelven a salir 
a la palestra una y otra 
vez (González-Fernández-
Villavicencio, 2012). Es 
una realidad, como lo es 
también la dependencia de 
los medios y aplicaciones 
digitales que todos y cada 
uno de nosotros experimen-
tamos a diario.
Los efectos negativos de la hiperconexión son 
evidentes como lo son los de cualquier otra acti-
vidad que se practique en exceso: el deporte, el 
juego, la moda, el networking, el trabajo, etc. Ese 
es el tema que hay que afrontar, el exceso que 
llega a desconectarte del mundo presencial. Es 
evidente que lo que hace falta para evitar estas 
desconexiones son las competencias digitales de 
El Roto. El país, 23 de marzo de 2016
http://elpais.com/elpais/2016/03/22/vinetas/1458661664_679314.
html




las que hablan las anteriores notas. De la misma 
forma que no se sabe buscar información o eva-
luarla, ni se entienden los principios de la progra-
mación, tampoco se sabe gestionar el tiempo ni 
planificar nuestra presencia en los medios socia-
les. Eso es algo a lo que hemos llegado o estamos 
llegando muchos de nosotros, después de años de 
experimentación, prueba y error, hasta conseguir 
un equilibrio satisfactorio.
Sin embargo, y aunque estemos hablando de 
una realidad en muchos entornos, yo creo que 
aún estamos lejos de esa necesidad de desco-
nexión de la presencialidad en muchos entornos 
de trabajo. Pongo dos ejemplos:
- En gran parte de los institutos de enseñanza 
secundaria (IES) de Sevilla los medios sociales 
y el móvil están completamente prohibidos y 
la wifi no va. Cuando intentas enseñarles a 
los futuros profesores de secundaria el uso de 
los medios sociales y digitales en la docencia, 
como iniciativas innovadoras, está claro que no 
los van a usar por ahora, al menos no en las 
prácticas del MAES (Máster de formación del 
profesorado de secundaria).
- Cuando se trabaja con el personal de biblio-
tecas para organizar campañas de marketing 
en medios sociales, hay quien dice que eso no 
es parte de su trabajo o qué mala imagen van 
a dar si los profesores o alumnos los ven con 
Facebook. Incluso por parte de los responsa-
bles, se sigue considerando una actividad de 
segunda categoría.
Estoy por lo tanto de acuerdo en que es impres-
cindible la formación en competencias digitales, 
cada día es más necesaria esa formación. Pero no 
creo que la solución esté en acortar el tiempo de 
conexión sin más o comprarse un móvil con menos 
prestaciones para no sucumbir a las tentaciones. 
Más bien creo que habría que plantearse utilizar 
estos medios y aplicaciones de forma planificada, 
con un objetivo, en qué medida nos está siendo 
rentable su uso, de la misma forma que lo hace-
mos cuando planificamos el uso de un medio 
social o montamos una campaña de marketing.
González-Fernández-Villavicencio, Nieves (2012). 
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